
 

 

 

Salmo 119  

Priorizando la Palabra 
 

Salmo 119.105-112 – נ Nun 

La Luz que Alumbra la Vida 

Salmo 119.105: “Lámpara es a mis pies tu palabra,  

 Y lumbrera a mi camino.” 

La luz que alumbra un lugar oscuro 

Cuando era joven, visité una cueva en el Parque Nacional del 

Cañón de los Reyes en el centro de California. Bajamos en fila de 

indio a la profundidad de la caverna donde había un área bastante 

amplia para todo el grupo. Allí apagaron las luces y estábamos en la 

oscuridad absoluta durante un minuto, hasta que los ojos pudieron 

adaptarse a las tinieblas, pero aun así, no podíamos ver 

absolutamente nada. Quedamos durante este minuto largo con 

ceguera total. Después, encendieron una pequeña cerilla y fue 

suficiente luz para alumbrar toda el área. Cuando hay mucha 

oscuridad, una pequeña luz disipa las tinieblas. 

Dios es luz 

1ª Juan 1.5-7: “5 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no 

hay ningunas tinieblas en él. 6 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en 

tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; 7 pero si andamos en luz, como él está en luz, 

tenemos comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.” 

Jesús es la luz del mundo 

Juan 1.4-5: “4 En él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres. 5 La luz en las 

tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella.” 

Juan 8.12: “Otra vez Jesús les habló, diciendo: Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, 

no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la vida.” 

Juan 9.5: “Entre tanto que estoy en el mundo, luz soy del mundo.” 

Juan 12.46: “Yo, la luz, he venido al mundo, para que todo aquel que cree en mí no 

permanezca en tinieblas.” 

Lucas 1.78-79: “78 Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, Con que nos visitó 

desde lo alto la aurora, 79 Para dar luz a los que habitan en tinieblas y en sombra de 

muerte; Para encaminar nuestros pies por camino de paz.” 

La obra de la luz 

Efesios 5.13: “Mas todas las cosas, cuando son puestas en evidencia por la luz, son 

hechas manifiestas; porque la luz es lo que manifiesta todo.” 

Juan 3.19-21: “19 Y esta es la condenación: que la luz vino al mundo, y los hombres amaron 

más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 20 Porque todo aquel que hace lo 

malo, aborrece la luz y no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. 21 Mas el que 

practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son hechas en Dios.” 



Salmo 119.105-112    נ Nun 

105 Lámpara es a mis pies tu palabra,  

Y lumbrera a mi camino.  
106 Juré y ratifiqué  

 Que guardaré tus justos juicios.  
107 Afligido estoy en gran manera;  

 Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra.  
108 Te ruego, oh Jehová, que te sean agradables 

 los sacrificios voluntarios de mi boca,  

 Y me enseñes tus juicios. 

109 Mi vida está de continuo en peligro,  

 Mas no me he olvidado de tu ley.  
110 Me pusieron lazo los impíos,  

 Pero yo no me desvié de tus mandamientos.  
111 Por heredad he tomado tus testimonios 

 para siempre,  

 Porque son el gozo de mi corazón.  
112 Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos  

 De continuo, hasta el fin. 

נ   Nun  

Nun es la decimocuarta letra del alfabeto hebreo. 

Nun es la equivalente a la “n” en español. 

Nun tiene dos formas, la forma normal “ נ” y la 

forma final “ן” (la última letra de una palabra). 

Nun originalmente representaba un pez.  

Nun representa el número cincuenta (50). 

Salmo 119.97-104 el texto hebreo – נ Nun 

Salmo 119.105-112 Las palabras sinónimas de la Palabra 
105 Lámpara es a mis pies tu palabra,  

Y lumbrera a mi camino.  
106 Juré y ratifiqué  

 Que guardaré tus justos juicios.  
107 Afligido estoy en gran manera;  

 Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra.  
108 Te ruego, oh Jehová, que te sean agradables 

 los sacrificios voluntarios de mi boca,  

 Y me enseñes tus juicios. 

109 Mi vida está de continuo en peligro,  

 Mas no me he olvidado de tu ley.  
110 Me pusieron lazo los impíos,  

 Pero yo no me desvié de tus mandamientos.  
111 Por heredad he tomado tus testimonios 

 para siempre,  

 Porque son el gozo de mi corazón.  
112 Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos  

 De continuo, hasta el fin. 

1. Ley (torá) 

2. Palabra (dabár) 

3. Testimonios (edút/edót) 

4. Mandamientos (misvá)  

5. Mandamientos/Preceptos (piqqúd) 

6. Estatutos (hoq) 

7. Juicios (mispát) 

8. Dichos (imrá) 

105 

106 

107 

108 

109 

110 

111 

112 

 נֵר־לְרַגְלִי דְבָרֶךָ וְאֹור לִנְתִיבָתִי׃

 נִשְבַעְתִי וָאֲקַיֵמָה לִשְמֹר מִשְפְטֵי צִדְקֶךָ׃

 נַעֲנֵיתִי עַד־מְאֹד יְהוָה חַיֵנִי כִדְבָרֶךָ׃

 נִדְבֹות פִי רְצֵה־נָא יְהוָה וּמִשְפָטֶיךָ לַמְדֵנִי׃

 נַפְשִי בְכַפִי תָמִיד וְתֹורָתְךָ לאֹ שָכָחְתִי׃

 נָתְנוּ רְשָעִים פַח לִי וּמִפִקּוּדֶיךָ לאֹ תָעִיתִי׃

 נָחַלְתִי עֵדְוֹתֶיךָ לְעֹולָם כִי־שְשֹון לִבִי הֵמָה׃

 נָטִיתִי לִבִי לַעֲשֹות חֻקֶּיךָ לְעֹולָם עֵקֶב׃



Bosquejo del texto: 

La Luz que Alumbra la Vida 

1. Luz para Vivir la Vida Santa [105-106] 

a. Reconociendo la luz (105) 

b. Respondiendo a la luz (106) 

2. Luz para Alabar en la Aflicción [107-108] 

a. La aflicción y la oración (107) 

b. La alabanza y la enseñanza (108) 

3. Luz para Obedecer en la Persecución [109-110] 

a. Recordar la ley en el peligro (109) 

b. Ser fiel a la ley en las trampas de los impíos (110) 

4. Luz para Elegir la Vida Santa Gozosa [111-112] 

a. Optar por la herencia de los testimonios (111) 

b. Inclinar el corazón a cumplir los estatutos (112) 

1. Luz para Vivir la Vida Santa [105-106] 

a. Reconociendo la luz (105) 

  “105 Lámpara es a mis pies tu palabra,  

  Y lumbrera a mi camino.” 

“Lumbrera” אוֹר (or): iluminación, luminaria, luciente, 

lumbre, lumbrera, luz, alba, amanecer, resplandor. 

Notad el paralelismo: Lámpara/Lumbrera; Pies/Camino. 

Salmo 19.8: “Los mandamientos de Jehová son rectos,  que alegran el corazón;  

  El precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos.” 

Salmo 119.130: “La exposición de tus palabras alumbra; 

  Hace entender a los simples.” 

Salmo 43.3: “Envía tu luz y tu verdad; éstas me guiarán…” 

2º Samuel 22.29: “Tú eres mi lámpara, oh Jehová;  

  Mi Dios alumbrará mis tinieblas.” 

Salmo 36.9: “Porque contigo está el manantial de la vida;  

  En tu luz veremos la luz.” 

Salmo 18.28: “Tú encenderás mi lámpara;  

  Jehová mi Dios alumbrará mis tinieblas.” 

Proverbios 6.23: “Porque el mandamiento es lámpara, y la enseñanza es luz,  

  Y camino de vida las reprensiones que te instruyen…” 

Proverbios 20.24: “De Jehová son los pasos del hombre;  

  ¿Cómo, pues, entenderá el hombre su camino?” 

Salmo 25.8, 12: “8 Bueno y recto es Jehová;  

  Por tanto, él enseñará a los pecadores el camino…  

 12 ¿Quién es el hombre que teme a Jehová?  

  El le enseñará el camino que ha de escoger.” 

Éxodo 13.21: “Y Jehová iba delante de ellos de día en una columna de nube para 

guiarlos por el camino, y de noche en una columna de fuego para alumbrarles, a fin de 

que anduviesen de día y de noche.” 



La necesidad de tener la luz 

En la casa: Proverbios 24.3: “Con sabiduría se edificará la casa,  

Y con prudencia se afirmará…” 

En el trabajo: Colosenses 3.22: “Siervos, obedeced en todo a vuestros amos terrenales, 

no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a los hombres, sino con corazón 

sincero, temiendo a Dios.” 

En la iglesia: 1ª Timoteo 3.15: “…para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la 

casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad.” 

  “105 Lámpara es a mis pies tu palabra,  

  Y lumbrera a mi camino.” 

2ª Pedro 1.19, 21: “19 Tenemos también la palabra profética más segura, a la cual hacéis 

bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar oscuro, hasta que el 

día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones… 21 porque nunca la 

profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron 

siendo inspirados por el Espíritu Santo.” 

Isaías 8.20: “¡A la ley y al testimonio! Si no dijeren conforme a esto, es porque no les ha 

amanecido.” 

Efesios 5.8: “Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el Señor; 

andad como hijos de luz…” 

1ª Juan 2.8-11: “8 Sin embargo, os escribo un mandamiento nuevo, que es verdadero en 

él y en vosotros, porque las tinieblas van pasando, y la luz verdadera ya alumbra. 9 El 

que dice que está en la luz, y aborrece a su hermano, está todavía en tinieblas. 10 El que 

ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay tropiezo. 11 Pero el que aborrece 

a su hermano está en tinieblas, y anda en tinieblas, y no sabe a dónde va, porque las 

tinieblas le han cegado los ojos.” 

Andando en la luz 

Charles Spurgeon: “Esta es una imagen fiel de nuestro camino a través de este 

mundo oscuro; no sabríamos el camino, ni cómo caminar por él, si las Escrituras, como 

una antorcha encendida no lo revelaran. Cada hombre debe usar la Palabra de Dios de 

manera personal, práctica y habitual, para poder ver su camino y ver lo que hay en él. El 

que camina en tinieblas, seguramente tarde o temprano, tropezará…” 

b. Respondiendo a la luz (106) 

    “106 Juré y ratifiqué  

 Que guardaré tus justos juicios.” 

“Ratificar” קוּם (cum):  fut. hacer, cumplir, ejecutar, afirmar, confirmar, ratificar. 

Proverbios 20.25: “Lazo es al hombre hacer apresuradamente voto de consagración,  

 Y después de hacerlo, reflexionar.” 

Eclesiastés 5.4-5: “4 Cuando a Dios haces promesa, no tardes en cumplirla; porque él no 

se complace en los insensatos. Cumple lo que prometes. 5 Mejor es que no prometas, y 

no que prometas y no cumplas.” 

Santiago 1.22-25: “22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 

engañándoos a vosotros mismos. 23 Porque si alguno es oidor de la palabra pero no 

hacedor de ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su rostro 

natural. 24 Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo era. 25 Mas el 

que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, y persevera en ella, no siendo 

oidor olvidadizo, sino hacedor de la obra, éste será bienaventurado en lo que hace.” 

Números 30.2: “Cuando alguno hiciere voto a Jehová, o hiciere juramento ligando su alma 

con obligación, no quebrantará su palabra; hará conforme a todo lo que salió de su boca.” 



Deuteronomio 23.21-23: “21 Cuando haces voto a Jehová tu Dios, no tardes en pagarlo; 

porque ciertamente lo demandará Jehová tu Dios de ti, y sería pecado en ti. 22 Mas 

cuando te abstengas de prometer, no habrá en ti pecado. 23 Pero lo que hubiere salido de 

tus labios, lo guardarás y lo cumplirás, conforme lo prometiste a Jehová tu Dios, 

pagando la ofrenda voluntaria que prometiste con tu boca.” 

La decisión de seguir la luz 

Thomas Manton: “En el versículo anterior, David había recomendado la Palabra como una 

dirección segura: es luz y lámpara; ¿cómo? No sólo por designio de Dios, sino por decisión 

propia: ‘Tu Palabra es lámpara a mis pies y lumbrera a mi camino.’ Ahora, en este versículo, 

habla de su firmeza y constancia en esta decisión: ‘He tomado tu Palabra como guía y dirección,’ 

y en esto se decidió a perseverar; su constancia se basaba en un voto, o en un juramento 

promisorio, del que no veía motivo para retractarse ni arrepentirse: ‘He jurado y lo cumpliré.’ ” 

    “106 Juré y ratifiqué  

 Que guardaré tus justos juicios.” 

Mateo 5.33-37: “33 Además habéis oído que fue dicho a los antiguos: No perjurarás, sino 

cumplirás al Señor tus juramentos. 34 Pero yo os digo: No juréis en ninguna manera; ni 

por el cielo, porque es el trono de Dios; 35 ni por la tierra, porque es el estrado de sus 

pies; ni por Jerusalén, porque es la ciudad del gran Rey. 36 Ni por tu cabeza jurarás, 

porque no puedes hacer blanco o negro un solo cabello. 37 Pero sea vuestro hablar: Sí, 

sí; no, no; porque lo que es más de esto, de mal procede.” 

Juro guardar tus justos juicios 

Charles Spurgeon: “Bajo la influencia de la clara luz del conocimiento, había tomado 

una decisión firme y declarado solemnemente su resolución ante los ojos de Dios. Tal vez 

desconfiando de su propia mente voluble, se había comprometido en forma sagrada a 

permanecer fiel a las determinaciones y decisiones de su Dios. Cualquiera que fuera el 

camino que se abriera ante él, juró seguir sólo aquel sobre el cual brillara la lámpara de 

la Palabra. 

Las Escrituras son los juicios o veredictos de Dios sobre grandes cuestiones morales. 

Todos estos son justos, y por lo tanto, los hombres justos deben decidirse a conservarlos 

a toda costa… 

Nuestro Salvador está en contra de todo juramento y compromiso supererogatorio; y 

sin embargo, bajo el evangelio debemos sentirnos tan obligados a obedecer la Palabra 

del Señor como si hubiéramos jurado hacerlo.” 

    “106 Juré y ratifiqué  

 Que guardaré tus justos juicios.” 

Santiago 1.22: “Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 

engañándoos a vosotros mismos.”  

Salmo 119.4: “Tú encargaste  

  Que sean muy guardados tus mandamientos.” 

Mateo 16.24: “Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir en pos de mí, 

niéguese a sí mismo, y tome su cruz, y sígame.” 

Hechos 11.23: “Este, cuando llegó, y vio la gracia de Dios, se regocijó, y exhortó a todos 

a que con propósito de corazón permaneciesen fieles al Señor.” 

1ª Tesalonicenses 4.1: “Por lo demás, hermanos, os rogamos y exhortamos en el Señor 

Jesús, que de la manera que aprendisteis de nosotros cómo os conviene conduciros y 

agradar a Dios, así abundéis más y más.” 



Resumen 

Nuestra necesidad de la luz de la Palabra 

No somos tan listos como pensamos. La sabiduría de Dios es muchísmo superior a la nuestra. 

Proverbios 3.5-8: “5 Fíate de Jehová de todo tu corazón,  

 Y no te apoyes en tu propia prudencia.  
6 Reconócelo en todos tus caminos,  

 Y él enderezará tus veredas.  
7 No seas sabio en tu propia opinión;  

 Teme a Jehová, y apártate del mal;  
8 Porque será medicina a tu cuerpo,  

 Y refrigerio para tus huesos.” 

La motivación para guardar sus justos juicios 

1ª Corintios 6.20: “Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en 

vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios.” 

2. Luz para Alabar en la Aflicción [107-108] 

a. La aflicción y la oración (107) 

 “107 Afligido estoy en gran manera;  

 Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra.” 

Cuando sufrimos aflicción, la Palabra nos da esperanza, nos 

provee una luz al final del tunel. 

“Afligido” עָנָה (aná): abatir, afligir, debilitar, deprimir,  

humillar, oprimir, quebrantar. 

“Gran manera”  מְאֹד (meód): en extremo, totalmente, 

grandemente, gravemente, sobremanera.  

Salmos 132.1: “Acuérdate, oh Jehová, de David,  

  Y de toda su aflicción…” 

Salmo 38.6-10: “6 Estoy encorvado, estoy humillado en gran manera,  

  Ando enlutado todo el día.  

  7 Porque mis lomos están llenos de ardor,  

  Y nada hay sano en mi carne.  

  8 Estoy debilitado y molido en gran manera;  

  Gimo a causa de la conmoción de mi corazón.  

  9 Señor, delante de ti están todos mis deseos,  

  Y mi suspiro no te es oculto.  

 10 Mi corazón está acongojado, me ha dejado mi vigor,  

  Y aun la luz de mis ojos me falta ya.” 

Salmo 69.29: “Mas a mí, afligido y miserable,  

  Tu salvación, oh Dios, me ponga en alto.” 

Romanos 7.24: “¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” 

Deuteronomio 8.2: “Y te acordarás de todo el camino por donde te ha traído Jehová tu 

Dios estos cuarenta años en el desierto, para afligirte, para probarte, para saber lo que 

había en tu corazón, si habías de guardar o no sus mandamientos.” 

1ª Corintios 10.13: “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero 

fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará 

también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar.” 



 “107 Afligido estoy en gran manera;  

  Vivifícame, oh Jehová, conforme a tu palabra.” 

Salmo 119.25: “Abatida hasta el polvo está mi alma; 

  Vivifícame según tu palabra.” 

Salmo 119.50: “Ella es mi consuelo en mi aflicción,  

  Porque tu dicho me ha vivificado.” 

Salmo 80.18: “Así no nos apartaremos de ti;  

  Vida nos darás, e invocaremos tu nombre.” 

Salmo 138.3: “El día que clamé, me respondiste;  

  Me fortaleciste con vigor en mi alma.” 

Salmo 143.11: “Por tu nombre, oh Jehová, me vivificarás;  

  Por tu justicia sacarás mi alma de angustia.” 

Salmo 50.15: “E invócame en el día de la angustia;  

  Te libraré, y tú me honrarás.” 

Isaías 26.16: “Jehová, en la tribulación te buscaron; derramaron oración cuando los castigaste.” 

Salmo 37.39: “Pero la salvación de los justos es de Jehová,  

  Y él es su fortaleza en el tiempo de la angustia.” 

Salmo 73.26: “Mi carne y mi corazón desfallecen;  

  Mas la roca de mi corazón y mi porción es Dios para siempre.” 

Salmo 38.21-22: “21 No me desampares, oh Jehová;  

  Dios mío, no te alejes de mí.  

 22 Apresúrate a ayudarme,  

  Oh Señor, mi salvación.” 

Isaías 57.15: “Porque así dijo el Alto y Sublime, el que habita la eternidad, y cuyo nombre 

es el Santo: Yo habito en la altura y la santidad, y con el quebrantado y humilde de espíritu, 

para hacer vivir el espíritu de los humildes, y para vivificar el corazón de los quebrantados.” 

Vivifícame 

Charles Spurgeon: “Este es el mejor remedio para la tribulación; el alma se eleva por 

encima del pensamiento de la angustia presente, y se llena de ese santo gozo que 

acompaña a toda vida espiritual vigorosa, y así la aflicción se vuelve ligera. El Señor ha 

prometido, preparado y proporcionado esta bendición de vida renovada para todos sus 

siervos que le esperan; es una bendición del pacto y es tan obtenible como necesaria.” 

La incoherencia de la naturaleza humana 

Thomas Manton: “Así es el temperamento humano: cuando los problemas son pequeños 

y leves ignoramos a Dios; cuando son grandes no confiamos en Él. Un pequeño dolor de 

cabeza no nos llevará al médico, ni el pinchazo de un alfiler al cirujano, asimismo si nuestros 

problemas son pequeños, no nos mueven a buscar a Dios, sino que nos sentimos seguros y 

despreocupados; pero, cuando nuestros problemas son punzantes, dolorosos y apremiantes, 

nos desanimamos y abandonamos toda esperanza.” 

b. La alabanza y la enseñanza (108) 

 “108 Te ruego, oh Jehová, que te sean agradables los sacrificios voluntarios de mi boca,  

  Y me enseñes tus juicios.” 

“Ser agradable” רָצָה (ratsá): aceptar, agradar, complacer. 

“Sacrificio voluntario” נְדָבָה (nedabá): espontaneidad, abundancia, liberalidad, voluntad.  

Salmo 19.14: “Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón delante de ti,  

  Oh Jehová, roca mía, y redentor mío.” 



Salmo 50.14: “Sacrifica a Dios alabanza,  

  Y paga tus votos al Altísimo…” 

Salmo 50.23: “El que sacrifica alabanza me honrará;  

  Y al que ordenare su camino,  

  Le mostraré la salvación de Dios.” 

Salmo 116.17: “Te ofreceré sacrificio de alabanza,  

  E invocaré el nombre de Jehová.” 

Hebreos 13.15: “Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio de 

alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre.” 

Oseas 14.2: “Llevad con vosotros palabras de súplica, y volved a Jehová, y decidle: 

Quita toda iniquidad, y acepta el bien, y te ofreceremos la ofrenda de nuestros labios.” 

1ª Pedro 2.5: “…vosotros también, como piedras vivas, sed edificados como casa 

espiritual y sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por 

medio de Jesucristo.” 

Apocalipsis 1.5, 6: “5 …Al que nos amó, y nos lavó de nuestros pecados con su sangre, 6 

y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios…” 

Alabanza voluntaria 

Charles Spurgeon: “Afirma que la alabanza de su boca fue rendida alegre y espontá-

neamente; todas sus declaraciones fueron ofrendas voluntarias. No puede haber ningún 

valor en las confesiones extorsionadas, los ingresos de Dios no se derivan de impuestos 

forzosos, sino de donaciones voluntarias. No puede haber aceptación donde no hay 

voluntad; no hay obra de libre gracia donde no hay fruto del libre albedrío.” 

La parte más noble del culto cristiano 

Thomas Manton: “La alabanza debe ofrecerse a Dios con frecuencia, continuamente y 

en toda ocasión, pues este es el deber más noble de la oración. El amor propio puede 

impulsarnos a la oración, pero el amor a Dios nos impulsa a la alabanza y la acción de 

gracias; oramos porque necesitamos a Dios y le alabamos porque lo amamos. Esta es la 

parte más noble del culto cristiano. Tenemos más motivos para dar gracias que para 

orar; pues tenemos muchas más razones para alabar a Dios que para pedirle.” 

 “108 Te ruego, oh Jehová, que te sean agradables los sacrificios voluntarios de mi boca,  

  Y me enseñes tus juicios.” 

Salmo 119.12: “Bendito tú, oh Jehová;  

  Enséñame tus estatutos.” 

Salmo 119.26: “Te he manifestado mis caminos, y me has respondido;  

  Enséñame tus estatutos.” 

Salmo 119.169: “Llegue mi clamor delante de ti, oh Jehová;  

  Dame entendimiento conforme a tu palabra.” 

La necesidad de ser enseñado 

Charles Spurgeon: “Estos repetidos clamores por enseñanza, muestran la humildad 

del hombre de Dios y también nos descubren nuestra propia necesidad de una 

instrucción similar. Nuestro juicio necesita educación hasta que reconozca que está de 

acuerdo con los juicios del Señor y actúe en consecuencia. Esos juicios no siempre son 

tan claros como para ser vistos de inmediato. Necesitamos aprender de ellos hasta que 

admiremos su sabiduría y adoremos su bondad tan pronto como los percibamos.” 

Resumen 

Qué hacer en la severa aflicción 

Job 5.8: “Ciertamente yo buscaría a Dios,  

Y encomendaría a él mi causa...” 



El sacrificio aceptable 

Salmo 51.17: “Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado;  

Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios.” 

3. Luz para Obedecer en la Persecución (109-110) 

El creyente perseguido necesita más que nunca una luz para 

guiarle sobre qué hacer y cómo actuar durante la dura prueba. 

a. Recordar la ley en el peligro (109) 

 “109 Mi vida está de continuo en peligro,  

 Mas no me he olvidado de tu ley.” 

“Mi vida está en peligro” י י בְכַפִִׁ֣  :literalmente :(nafshí bekjafí) נַפְשִִׁ֣

“mi vida en mi mano” = arriesgo mi vida. 

Job 13.14: “¿Por qué quitaré yo mi carne con mis dientes,  

 Y tomaré mi vida en mi mano?”  

Jueces 12.3: “Viendo, pues, que no me defendíais, arriesgué mi vida, y pasé contra los 

hijos de Amón, y Jehová me los entregó; ¿por qué, pues, habéis subido hoy contra mí 

para pelear conmigo?”  

“Mi alma está continuamente en mi mano.” 

Charles Spurgeon: “Vivió en medio del peligro. Tenía que estar siempre luchando por 

la existencia, escondiéndose en cuevas o participando en batallas. Ésta es una situación 

muy incómoda y difícil, y los hombres tienden a pensar que cualquier expediente por el 

cual puedan poner fin a tal condición es justificable; pero David no se desvió para 

encontrar seguridad en el pecado, porque dice: “Sin embargo, no olvido tu ley”. Dicen 

que todo es justo en el amor y en la guerra; pero el santo varón no pensó así, mientras 

llevaba su vida en su mano, también llevaba la ley en su corazón.” 

“De continuo” תָמִיד (tamíd): diariamente, constantemente, continuamente, 

perpetuamente. 

Salmo 37.14-15: “14 Los impíos desenvainan espada y entesan su arco,  

  Para derribar al pobre y al menesteroso,  

  Para matar a los de recto proceder.  

  15 Su espada entrará en su mismo corazón,  

  Y su arco será quebrado.” 

Romanos 8.36: “Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 

Somos contados como ovejas de matadero.” 

Juan 7.7: “No puede el mundo aborreceros a vosotros; mas a mí me aborrece, porque 

yo testifico de él, que sus obras son malas.” 

Juan 15.18-20: “18 Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido antes que a 

vosotros. 19 Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero porque no sois del mundo, 

antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os aborrece. 20 Acordaos de la palabra que 

yo os he dicho: El siervo no es mayor que su señor. Si a mí me han perseguido, también a 

vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vuestra.” 

“Mi vida está de continuo en peligro.” 

Jeff Adams: “Vivimos en un mundo peligroso. Nuestros tres grandes enemigos: el 

mundo, la carne y el diablo (Ef. 2:2, 3) están listos para destruimos. Nuestras vidas 

están continuamente en peligro. Está oscuro y no podemos ver qué hacer. ¿A dónde 

podremos ir? Necesitamos encender la lámpara que Dios nos ha dado para saber dónde 

podemos poner nuestros pies al andar por el camino. Cuánto más seguro (y más fácil) es 

encender la Luz. La Palabra de Dios es lámpara a nuestros pies y lumbrera a nuestro 

camino en medio de cualquier peligro.” 



Mateo 10.16: “He aquí, yo os envío como a ovejas en medio de lobos; sed, pues, 

prudentes como serpientes, y sencillos como palomas.” 

Gálatas 4.29: “Pero como entonces el que había nacido según la carne perseguía al que 

había nacido según el Espíritu, así también ahora.” 

Mateo 10.28: “Y no temáis a los que matan el cuerpo, mas el alma no pueden matar; 

temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno.” 

“109 Mi vida está de continuo en peligro,  

 Mas no me he olvidado de tu ley.” 

Salmo 119.61: “Compañías de impíos me han rodeado,  

  Mas no me he olvidado de tu ley.” 

Salmo 119.83: “Porque estoy como el odre al humo;  

  Pero no he olvidado tus estatutos.” 

Salmo 119.153: “Mira mi aflicción, y líbrame,  

  Porque de tu ley no me he olvidado.” 

Salmo 119.87: “Casi me han echado por tierra,  

  Pero no he dejado tus mandamientos.” 

Salmo 119.141: “Pequeño soy yo, y desechado,  

  Mas no me he olvidado de tus mandamientos.” 

“Mas no me he olvidado de tu ley” 

Thomas Manton: “Nuestras mentes están tan sorprendidas por los peligros que nos 

acechan, que la ley de Dios se olvida por completo, como algo ajeno a nuestra mente, y 

actuamos como si no tuviéramos tal consuelo y guía.  

1º. Olvidamos la Palabra cuando las nociones de las cosas escritas en ella se 

desvanecen total o parcialmente de nuestra mente.  

2º. Olvidamos la Palabra de Dios cuando, aunque aún conservamos la noción, no nos 

afecta de forma correspondiente ni actuamos conforme a ella.” 

 b. Ser fiel a la ley en las trampas de los impíos (110) 

 “110  Me pusieron lazo los impíos,  

  Pero yo no me desvié de tus mandamientos.” 

 “Lazo” פַח (pakj): lazo, red, trampa, cepo, tropiezo,  calamidad.  

Salmo 119.85: “Los soberbios me han cavado hoyos;  

  Mas no proceden según tu ley.” 

Salmo 140.5: “Me han escondido lazo y cuerdas los soberbios;  

  Han tendido red junto a la senda;  

  Me han puesto lazos. Selah” 

Salmo 35.7: “Porque sin causa escondieron para mí su red en un hoyo;  

  Sin causa cavaron hoyo para mi alma.” 

“Me pusieron lazo los impíos” 

Charles Spurgeon: “Los hombres malvados son completa-mente indiferentes en cuanto a 

la manera en que pueden destruir al hombre bueno; no piensan en él más que si fuera un 

conejo o una rata. La astucia y la traición son siempre aliadas de la malicia, y todo 

sentimiento generoso o caballeroso es desconocido entre los despiadados, que tratan a los 

piadosos como si fueran bichos que deben ser exterminados.” 

Nuestra oración 

Salmo 141.9: “Guárdame de los lazos que me han tendido,  

  Y de las trampas de los que hacen iniquidad.” 



Salmo 140.4-5: “4 Guárdame, oh Jehová, de manos del impío;  

  Líbrame de hombres injuriosos,  

  Que han pensado trastornar mis pasos.  

 5 Me han escondido lazo y cuerdas los soberbios;  

  Han tendido red junto a la senda;  

  Me han puesto lazos. Selah” 

Salmo 25.15: “Mis ojos están siempre hacia Jehová,  

   Porque él sacará mis pies de la red.” 

Tienden la trampa para sí mismos 

Salmo 37.12-13: “12 Maquina el impío contra el justo, Y cruje contra él sus dientes;  

  13 El Señor se reirá de él; Porque ve que viene su día.” 

Salmo 7.14-16: “14 He aquí, el impío concibió maldad,  

  Se preñó de iniquidad, Y dio a luz engaño.  

 15 Pozo ha cavado, y lo ha ahondado; Y en el hoyo que hizo caerá.  

 16 Su iniquidad volverá sobre su cabeza, Y su agravio caerá sobre su propia coronilla.” 

Salmo 57.6: “Red han armado a mis pasos; Se ha abatido mi alma;  

  Hoyo han cavado delante de mí; En medio de él han caído ellos mismos. Selah” 

Proverbios 7.23: “Como el ave que se apresura a la red,  

  Y no sabe que es contra su vida,  

  Hasta que la saeta traspasa su corazón.” 

Proverbios 21.30: “No hay sabiduría, ni inteligencia,  

  Ni consejo, contra Jehová.” 

La astucia de nuestros enemigos 

Thomas Manton: “Los enemigos del pueblo de Dios no siempre actúan mediante la 

persecución abierta, ni directamente por causa de la justicia; pero sí tienden trampas; lo 

que no pueden lograr mediante la fuerza, lo intentan mediante el fraude. Muchos que se 

han mantenido firmes ante el impacto de la violencia han caído en una trampa. A veces, 

esta vida es una prueba continua; y el cristiano que anda en el mundo, anda en medio 

de las trampas que le tienden sus enemigos, tanto físicos como espirituales.” 

“110 Me pusieron lazo los impíos,  

 Pero yo no me desvié de tus mandamientos.” 

Salmo 119.10: “Con todo mi corazón te he buscado;  

  No me dejes desviarme de tus mandamientos.” 

Salmo 119.51: “Los soberbios se burlaron mucho de mí,  

  Mas no me he apartado de tu ley.” 

Salmo 119.157: “Muchos son mis perseguidores y mis enemigos,  

  Mas de tus testimonios no me he apartado.” 

Salmo 44.17-18: “17 Todo esto nos ha venido, y no nos hemos olvidado de ti,  

  Y no hemos faltado a tu pacto.  

 18 No se ha vuelto atrás nuestro corazón,  

  Ni se han apartado de tus caminos nuestros pasos…” 

Resumen 

Luz para obedecer en la persecución 

Romanos 8.18: “Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son 

comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.” 

 



4. Luz para Elegir la Vida Santa Gozosa (111-112) 

Teniendo la luz de la Palabra, ¿cómo debemos responder? 

a. Optar por la herencia de los testimonios (111) 

“111 Por heredad he tomado tus testimonios para siempre,  

 Porque son el gozo de mi corazón.” 

“Por heredad he tomado” נָחַל (najál): heredar, adquirir, tomar 

posesión, poseer.”  

 Está en tiempo pasado: “heredé” o “tomé posesión.” 

Salmo 119.57: “Mi porción es Jehová; He dicho que guardaré tus palabras.” 

Salmo 16.5: “Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa; Tú sustentas mi suerte.” 

“Por heredad he tomado tus testimonios” 

Thomas Manton: “La noción de herencia es la más apropiada para las promesas; y 

éstas son el regocijo de nuestra alma, el fundamento de nuestro sólido consuelo y 

esperanza. Las promesas son un testimonio en nuestros corazones de cómo Él nos 

sostiene, de lo cual somos más propensos a dudar debido a nuestra incredulidad. Las 

bendiciones del pacto son propiamente nuestra herencia, y las promesas son las 

transferencias y la garantía por las cuales esta herencia se nos transfiere.” 

Lamentaciones 3.24: “Mi porción es Jehová, dijo mi alma; por tanto, en él esperaré.” 

Salmo 73.25-26: “25 ¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti?  

  Y fuera de ti nada deseo en la tierra.  

 26 Mi carne y mi corazón desfallecen;  

  Mas la roca de mi corazón y mi porción es Dios para siempre.” 

Tito 3.7: “…para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos conforme a la 

esperanza de la vida eterna.” 

¿Qué son los testimonios de Dios? 

Thomas Manton: “Cualquier declaración de su voluntad, en doctrina, preceptos, amenazas 

y promesas. La Palabra en su conjunto es el testimonio que Dios ha propuesto para 

satisfacción del mundo. Es la declaración o testimonio de Dios para satisfacer a los hombres 

con respecto a su voluntad y propósito en cuanto a su salvación. El testimonio de Dios es el 

registro público al que se puede apelar en caso de duda. Llamar a la Palabra el testimonio de 

Dios nos muestra la importancia que debemos dar a los preceptos y promesas de Dios.” 

“111 Por heredad he tomado tus testimonios para siempre,  

 Porque son el gozo de mi corazón.” 

Salmo 119.14: “Me he gozado en el camino de tus testimonios Más que de toda riqueza.” 

Salmo 119.24: “Pues tus testimonios son mis delicias Y mis consejeros.” 

Salmo 119.103: “¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras!  

  Más que la miel a mi boca.” 

Jeremías 15.16: “Fueron halladas tus palabras, y yo las comí; y tu palabra me fue por gozo y por 

alegría de mi corazón; porque tu nombre se invocó sobre mí, oh Jehová Dios de los ejércitos.” 

“Porque son el gozo de mi corazón.” 

Charles Spurgeon: “La alegría que le había llegado por la Palabra del Señor le había 

llevado a tomar una decisión inalterable. Lo que alegra el corazón seguramente será 

elegido y atesorado. No es el conocimiento mental sino la experiencia del corazón lo que 

trae la alegría. La alegría fija al espíritu: cuando el corazón de un hombre se regocija en 

la Palabra divina, la valora mucho y está unido a ella para siempre.” 



b. Inclinar el corazón a cumplir los estatutos (112) 

“112 Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos 

 De continuo, hasta el fin.” 

Cumplir” עשה (asá): hacer, cumplir, guardar, obedecer, practicar. 

Salmo 119.36: “Inclina mi corazón a tus testimonios, Y no a la avaricia.” 

Salmo 141.4: “No dejes que se incline mi corazón a cosa mala,  

  A hacer obras impías Con los que hacen iniquidad;  

  Y no coma yo de sus deleites.” 

La inclinación natural del corazón 

Jeremías 17.9-10: “9 Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso;  

¿quién lo conocerá? 10 Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el corazón, para 

dar a cada uno según su camino, según el fruto de sus obras.” 

Marcos 7.21-22: “21 Porque de dentro, del corazón de los hombres, salen los malos 

pensamientos, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, 22 los hurtos, las avaricias, 

las maldades, el engaño, la lascivia, la envidia, la maledicencia, la soberbia, la insensatez.” 

Nuestra oración, esperanza, realidad y responsibilidad 

1º Reyes 8.58: “Incline nuestro corazón hacia él, para que andemos en todos sus 

caminos, y guardemos sus mandamientos y sus estatutos y sus decretos, los cuales 

mandó a nuestros padres.” 

Ezequiel 36.26-27: “26 Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro de 

vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré un corazón de 

carne. 27 Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré que andéis en mis estatutos, y 

guardéis mis preceptos, y los pongáis por obra.” 

Romanos 7.18: “Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el 

querer el bien está en mí, pero no el hacerlo.” – ¡No puedo lograrlo! 

Filipenses 2.12-13: “12 Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no 

como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocupaos en 

vuestra salvación con temor y temblor, 13 porque Dios es el que en vosotros produce así 

el querer como el hacer, por su buena voluntad.” 

Agustín: “Es cierto que hacemos lo que hacemos, pero Dios nos hace hacerlo.” 

“Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos” 

Charles Spurgeon: “Todo su corazón estaba orientado a la piedad práctica y perseverante. 

Estaba resuelto a guardar los estatutos del Señor con todo su corazón, durante toda su vida, 

sin errar ni parar. Mediante la oración, la meditación y la resolución, había hecho que todo su 

ser se inclinara hacia los mandamientos de Dios; o como deberíamos decir en otras palabras: 

la gracia de Dios había inclinado su corazón en una dirección santificada.” 

“112 Mi corazón incliné a cumplir tus estatutos 

 De continuo, hasta el fin.” 

“De continuo” עוֹלָם (olám): de continuo, perpetuamente, eternamente, para siempre. 

Salmo 119.44: “Guardaré tu ley siempre,  

  Para siempre y eternamente.” 

Salmo 119.33: “Enséñame, oh Jehová, el camino de tus estatutos,  

  Y lo guardaré hasta el fin.” 

1ª Corintios 15.58: “Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo 

en la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en vano.” 



Resumen 

Luz para elegir la vida santa gozosa 

Juan 3.33: “El que recibe su testimonio, éste atestigua que Dios es veraz.” 

Salmo 119.162: “Me regocijo en tu palabra  

  Como el que halla muchos despojos.” 

Conclusión: ¿Eres sabio? 

Jeff Adams: “La Palabra de Dios no es un salvavidas al cual recurrimos sólo para que nos 

rescate de los líos en los que nos enredamos. Necesitamos escoger la Palabra de Dios como 

nuestra heredad. La Palabra de Dios debe ser el gozo de nuestro corazón. Para guardarnos 

en el camino correcto hasta el fin, necesitamos inclinar nuestro corazón a obedecer la 

Palabra de Dios. Una vez que tomamos esa decisión, necesitamos pedir que Dios nos dé su 

gracia para inclinar nuestro corazón a su Palabra. ¿Te comprometerás a hacerlo? ” 
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